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OBRA Y AUTOR 
0 “Rancagua 1814” es la 

obra número 19 de Fer- 
nando Cuadra. DifeSente a 
toda creación anterior. Pe- 
ro  con el común denomina- 
dor que es  la preocupac.ón 
constante del autor: el 
hombre. Y. en especial, el 
valor de la mujer chilena 
y su estoicismo. 

Lo que hizo y cómo reac- 
cionó ia población civil du- 
rante la batalla de Ranca- 
gua el 1.0 y 2 de  octubre 
de i814, fue un hecho que 
durante largo tiempo pre- 
ocupó al autor. Posiblemen- 
te  por su origen rancagüi- 

ritk de indagar siempre 
más allá del hecho real, O 
pnr su profesión docente. 

“Rancagua 1814” nacio 
hace vanos años. La ver- 
sión que ahora presenta el 
Teatro Nacional Chileno .ha 
sido revisada y corregida 
por Fernando Cuadra, y 
acortada. por el director 
Patricio Campos, en  casi 
media hora. 

 no o por su inquieto 

Es una obra sencilla y di- 
dáctica. Podemos calificar- 
la de drama de espacio. 
porque lo que interesa al 
autor es mostrar un mun- 
do bien definido. más que 
personajes delineados o la 
acción misma. CS también 
un drama épico. que mues- 
tra una de las tantas haza- 
fias d e  nuestra Indepen- 

dencia, con una estructura 
simple. en la cual se dife- 
rencia una parte expositiva 
luna hora) y una parte de 
acción prop amente tal (una 

Creo que es importante 
destacar la disposición del 
autor, al escrib r sobre un 
hecho que, históricamente, 
nos es adverso, resaltando 
los valores humanos y pa- 
trióticos, tan importantes 
en cualquier enfrentamien- 
to armado. 
Se vislumbra in’fluencia 

brechtiana tanto en  el mun- 
do que se le ofrece al es- 
pectador, como en la igual- 
dad de los roles principa- 
les, detrás de los cuales se 
mueven comparsas. Es una 
obra en Ia cual 110 be dic- 
tingue un personaje eje, 

sino que el protagonista es 
todo un pueblo: los ranca- 
güinos que luchan por la 
patria. Desde este punto 
de  vista es una pieza lo- 
calista. También es reite- 
rativa, especialmente en 
la parte de los .Cantores 
Populares (Frankie Bravo 
Y José Soza). 

LOS Relatores O Canto- 
res Populares producen un 
quiebre en la estructura, 
ya que a través del can- 
to repiten lo que la acción 
teatral muestra. La apari- 
ción de ellos en escena, 
rompe la continuidad y el 

- hora). 

ritmo; habría sido prefe- 
rible utilizarlos sólo al 
principio y al final: para 
exponer la historia y pa- 

\ ra  cerrarla. Esto es. quizás 
lo  que hace que la pieza 
se alargue innecesariamen- 
te. 

Mü NTA JE 
La puesta en  escena del 

I director Campos, re- 
crea muy bien el texto, 
obteniendo un resultado 
compacto, bien apoyado en 
la escenografía, ilumina- 
ción, vestuario y música. 

Es importante destacar 
el trabajo de tres ”Jóvenes 
profesionales, como es el 
caso del estudiante de Pe- 
dagogía en Educación ME- 
sical, Fernando Carrasco, 
quien compuso la música, 
y de las egresadas del 
DAR Montserrat Catalá y 
M. Elena Covarrubias, que 
diseñaron el vestuario, 21 
cual tiene una línea y co- 
lor precisos, proyectando 
cada traje su significado 
dramático. Vestuario y es- 
cenografía forman un to- 
do. Ambos son de buen 
av.or, al escribir cobre un 
)que el actor se destaque, 
sín entorpecer al total, y 
los paneles escenográficos 
dan amplitud y tperspecti- 
va al escenario, de  acuer- 
do a las necesidades de la 
accicin. 

La música es uno de los 
elementos importantes de 
este montaje. La composi- 
ción de Carrasco crea la 
atmósfera exigida por el 
texto, ”marcando con ella 
ras escenas hondamente 
dramáticas y las alegres, 
como es el caso de la cue- 
ca en  La Chingana v de la 
escena final, donde la mú- 
sica conmueve. 

La escenografía de Ra- 
món López es impresionis- 
ta: da el  ambiente adecua- 
do, sin detenerse en 10s de- 
talles. A través del color 
y del diseño ubica al es- 
pectador con respecto a la 
DOSiCiÓn social de  los Der- 
Sonajes. 

La iluminación acentúa 
las emociones, aungue hay 

I Una escena emocionante de “Rancagua 1814”: cuando la ”Ptta’‘ Carreño se rompe SUS 
enaguas negras para hacer los crespones. 

un detalle al cual se le pu. ción que. acción bélica fil- 
do sacar más partido, y que mada y la frase :Presente! 
se podría haber utilizad(, que dicen, fueran un todo. 
como símbolo: cuando se (Es necesario. además, evi- 
colocan los crespones a las tar el desagradable niid2 
banderas, Y éstas se mail- que hace el proyector de 
tienen en  alto. La luz de- diapositivas). Patricio C$m- 
bio iluminar sólo esto. pos impacta con la escena 
hasta extinguirse Ientamen- final, manejada con gran 
re. 

Por momentos hay falta 
de ritmo; aparte del qufe- 
bre producido por los Carl_ 
tores Populares, se repite 
en la proyección de diapo- 
sitivas. Las referentes a 
O’Higgins y Carrera se ha- 
cen demasiado largas, aun- . 
que conceptualmente son 
muy valederas. 

Los Cantores Populares 

sentido teatral. 

ACTUACIONES 
Q En el gran reparto ile 

“Rancagua 1814” desta- 
can varias actuaciones. En 
primer lugar, Gabriela Me- 
dha .  como La Peta Carre- 
ño. La actriz pone toda su 
vitalidad al servicio de es- 
te papel. Maruja Cifuentes, 
como La Mamá Vieia emoi  

te y vigoroso. Enrique Hei- 
ne, como Don Policarpo, es- 
+& un .poco exagerado. lo 
que se acentúa aún más 
ron su voz. Ana Klesky, co- 
mo Catalina no transmite 
ninguna emoción. ni con. 
vence. Su voz es imperso- 
nal y su actitud dxtante. 
daime Azócar. como Lean- 
dro, tiene una actuación 
dispareja. Por momentos, 
muy natural, y e n  otros 
acartonado. Sus movimien- 
tos son rígidos y se perci- 
be apresuramiento por de. 
cir sus parlamentos. Le si. 
gue faltando sentido del 
tiempo, que es fundamen- 
tal. 

En resumen: Un monta- 
están mal ubicados de!ante je creativo. con algunas ac- 
del telón. por lo cual el  di- tilde Broders, como Doña tuaci o n e  s sobresalientes, 
rector Campos debió des Mercedes, ofrece saceridad para una obra sencilla. de 
plazarlos a otro lado del es- ulena y actuación mesura- corte histúrico. recomenda- 
cenario o amalgamarlos de da. Nelson Brodt, como el ble muy espec’almente pa- 
tal manera con la proyec- roto Froilán. es conviiicen-- ra  los estudiantes. 

ciona con su monólbgo. Ma- 


